
HIMNO:  “Alfarero del hombre “

Alfarero del hombre, mano trabajadora

que de los hondos limos iniciales

convocas a los pájaros a la primera aurora

al pasto a los primeros animales.

De mañana te busco, hecho de luz concreta

de espacio puro y tierra amanecida.

De mañana te encuentro, Vigor, Origen, Meta

de los sonoros ríos de la vida.

El árbol toma cuerpo y el agua melodía;

tus manos son recientes en la rosa;

se espesa la abundancia de mundo a mediodía

y estás de corazón en cada cosa.

No hay brisa si no alientas, monte si no estás dentro

ni soledad en que no te hagas fuerte.

Todo es presencia y gracia. Vivir  este encuentro:

Tú por la luz, el hombre por la muerte.

¡Que se acabe el pecado! ¡Mira que es desdecirte

dejar tanta hermosura en tanta guerra!

Que el hombre no te obligue, Señor, a arrepentirte

de haberle dado un día las llaves de la tierra.

SALMO: Gracias porque nos necesitas


En tu silencio acogedor


nos ofreces ser tu palabra


traducida en miles de lenguas,


adaptada a toda situación.


Quieres expresarte, Señor, en nuestros labios,


en el susurro al enfermo terminal,


en el grito que sacude la injusticia,


en la pregunta cariñosa a la mujer del barrio


que tiene el hijo enfermo,


en la sílaba que alfabetiza a un niño.


En tu respeto a nuestra historia,


nos ofreces ser tus manos


para producir el arroz,


lavar la ropa familiar,


salvar la vida con una cirugía,


llegar en la caricia de los dedos


que alivia la fiebre sobre la frente


o enciende el amor en la mejilla.


En tu aparente parálisis,


nos envían a recorrer caminos.


Somos tus pies y te acercamos


a las vidas más marginadas,


pisadas suaves para no despertar


a los niños que duermen en su inocencia,


pisadas fuertes para bajar a la mina


o llevar con prisa una carta perfumada.


Nos pides ser tus oídos,


para que tu escucha tenga rostro,


atención y sentimiento.


Para que no se diluyan en el aire


las quejas contra tu ausencia,


las confesiones del pasado que remuerde,


la duda que paraliza la vida


y el amor que comparte su alegría.


Gracias, Señor, porque nos necesitas.


¿Cómo anunciarías tu propuesta


sin alguien que te escuche en el silencio?


¿Cómo mirarías con ternura 

sin un corazón que sienta tu mirada?

¿Cómo gritarías en defensa de la Vida, 

sin alguien que entienda 

tu indignación ante tanta muerte

y esté dispuesta a prestarte su voz?

Gracias, Señor, porque nos necesitas.

CÁNTICO: “Cantad a Dios”. 

( Cantad a Dios todas sus criaturas 

y bendecid su nombre por los siglos.

Cantad a Dios los ángeles del cielo, 

las aguas todas, bendecid a Dios.

( Cantad a Dios, estrellas, sol y luna,

lluvia y rocío, fríos y heladas. 

Cantad a Dios rocíos y nevadas,

calor y fuego, bendecid a Dios.

( Cantad a Dios ; ensálcelo la tierra, 

lo que germina en ella cante a Dios.

Cantad a Dios las cumbres de los montes, 

los manantiales den su gloria a Dios.

( Cantad a Dios los mares y los ríos, 

todos los peces y a ves de los cielos.

Cantad a Dios las fieras y ganados,

con vuestras voces, bendecid a Dios.

( Cantad a Dios los hijos de los hombres,

los sacerdotes, bendecid a Dios.

Cantad a Dios los jóvenes y niños,

todos los hombres, bendecid a Dios.

( Cantad al Padre, al Hijo y al Espíritu,

todos con himnos, bendecid a Dios.

Cantad a Dios en todo el universo,

cuanto respira, que bendiga a Dios.

LECTURA. Adaptación del relato de la Creación. Dialogada

COMPARTIR                                   PADRE NUESTRO

ORACIÓN FINAL


En el árbol de la vida brotan millones de ofertas con fulgor de paraíso al alcance de la mano. ¡Maduran tan lentos nuestros frutos! Pero Tú, Creador, llegas al final de la tarde para el encuentro vespertino, te acercas a nosotras y nos buscas sin descanso por las calles y caminos por los que discurre nuestra vida. Nos rescatas del lodo con tu mano, nos unges los ojos con colirio, nos injertas en el árbol de tu vida y nos abrazas.

El mundo es nuestro otra vez. Ya podemos ser como tú. Acercarnos a cada persona con una acogida sin condiciones, descubrir cada día tus ofertas y crear contigo el paraíso. Gracias, Dios Nuestro
